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REPRESENTACIONES ACERCA DEL CÁNCER Y SU 
ORIGEN EN PADRES DE NIÑOS DIAGNOSTICADOS 

CON ESTA ENFERMEDAD 
 
 
Dentro del campo de las representaciones referidas al cuerpo humano, la 
salud, ha sido asociada con una relación armoniosa con uno mismo y con la 
naturaleza y, como tal, se considera un estado natural desprovisto de causas 
que, por tanto, no requiere explicación. La enfermedad, por el contrario, debe 
ser justificada. 
 
El cáncer como enfermedad, se encuentra ligado en la población general a la 
muerte, lo misterioso, desconocido e incontrolable (Sontag, 1996). Por ello, 
produce gran rechazo y moviliza montos elevados de angustia vinculados, 
entre otras cosas, a la posibilidad de desintegración. Cuando esta dolencia es 
vivida cercanamente, ya sea en uno mismo o un familiar, los sentimientos 
resultan más intensos, agudizándose éstos en el caso de que sea un niño el 
que la sufre.  
 
En ese sentido, la persona que experimenta esta enfermedad buscará 
construir, a nivel interior, un registro representacional que le permita organizar 
su vida psíquica, sus sentimientos y la interrelación que mantiene con su 
propio cuerpo.  
 
Estas operaciones, tendrían una doble función para los progenitores, según lo 
señala Farr (1988): hacer que lo extraño resulte familiar y que lo invisible sea 
perceptible. De esta manera, se conseguiría que el cáncer, enfermedad 
desconocida e insólita, resulte menos amenazador, luego de encontrar 
propósito y significado a la experiencia que, como lo expresan Neimeyer y 
Neimeyer (1996), intenta ser interpretada.  
 
El origen de los procesos oncológicos será así, otra fuente importante de estas 
representaciones pues, tal como lo refiere Farr (1988), la búsqueda de 
causalidad es un aspecto lógico del pensamiento social, sobre todo cuando se 
trata de un objeto o acontecimiento nuevo, acerca del cual no se tiene 
conocimiento y que en este caso estaría referido a los procesos oncológicos.   
 
De acuerdo a con la teoría de la atribución, encontraremos pues, que es 
frecuente que cuando la enfermedad esta acompañada de incertidumbre –
como ocurre con las neoplasias malignas-, las personas busquen comprender 
las causas e implicancias de los acontecimientos que presencian y 
experimentan como un modo de ganar control sobre la situación (Nouvillas y 
Huici, 1990).   
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Teniendo en cuenta lo anterior, y sabiendo además que la conducta ante la 
salud y la enfermedad depende de las interpretaciones que se hagan de ellas 
(Nouvillas y Huici, 1990), consideramos que el estudio de las representaciones 
de los progenitores con respecto a las neoplasias malignas, resulta relevante, 
no sólo para comprender lo que ocurre internamente con los padres sino por la 
influencia decisiva que ellas pueden tener tanto en el procesamiento y 
elaboración que cada uno de los progenitores y el propio niño puedan llevar a 
cabo de su padecimiento, como en el afrontamiento que hagan de la 
enfermedad. Los resultados que se obtienen, en este sentido, son de gran 
valor en la implementación del trabajo terapéutico con la población afectada.  
 
En este contexto, el objetivo de la presente investigación es conocer el modo 
como un grupo de progenitores de niños con cáncer se representan esta 
enfermedad y su etiología. Secundariamente, se busca observar si dichas 
representaciones, establecen entre sí algún tipo de relación que determine 
esquemas representacionales sobre el tema. Igualmente, se pretende explorar 
si existen diferencias significativas con respecto al fenómeno estudiado en 
función de variables referidas a los padres, la familia, el niño y/o su 
diagnóstico. 
 
Esta es pues una investigación exploratoria, ya que constituye una 
aproximación inicial y general a un tema al que no se le ha dedicado suficiente 
atención. El tipo de diseño es pre-experimental puesto que las variables 
estudiadas no fueron manipuladas sino abordadas tal como ocurren 
naturalmente. 
 
Para cumplir con los objetivos propuestos se llevaron a cabo entrevistas 
individuales a los padres de 50 niños (en 13 de los casos pudo accederse a 
ambos progenitores mientras que en el resto, sólo a uno de ellos) que 
acudieron de manera espontánea al Instituto Nacional de Enfermedades 
Neoplásicas llevando a sus hijos, a los que se les diagnosticó de cáncer. Las 
entrevistas fueron semiestructuradas, y giraron alrededor de dos temas 
básicos, el modo de conceptualización de las neoplasias malignas, por un lado 
y, las causas que a su entender eran las responsables de esta enfermedad, 
por el otro. 
 
Para llevar a cabo el análisis de los datos obtenidos, se elaboró una plantilla de 
corrección que permitiera sistematizar la información recogida, y se 
encomendó a tres jueces la calificación de la totalidad de las entrevistas de 
acuerdo a las categorías planteadas. De este modo, se registró el porcentaje 
de aparición de cada una de ellas y al mismo tiempo, se realizó un análisis de 
contenido que permitía un acercamiento cualitativo que enriqueciera el 
abordaje del material. 
 
Esta información fue sometida a un análisis estadístico de componentes 
principales con el fin de establecer los grupos de representaciones afines y la 
intensidad con que cada uno de estos grupos se presenta. 
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A continuación se realizó un estudio comparativo para establecer si las 
variables demográficas consideradas influían en la intensidad con la que los 
diversos grupos de representaciones se presentaban en la muestra. Para ello, 
se aplicaron las pruebas no paramétricas U-Mann-Whitney y H de Kruskal-
Wallis para dos o más grupos respectivamente.  
 
Entre los hallazgos más saltantes, tenemos que los padres tienen la tendencia 
de representar y comprender simbólicamente el cáncer como enfermedad que 
sus hijos padecen como un modo de ganar familiaridad y control sobre aquel y 
que, en este intento, el elemento personal tiene especial relevancia, al punto 
de marcar diferencias significativas a nivel de representaciones entre padre y 
madre de un mismo niño. Asimismo, encontramos que, de manera manifiesta, 
presentan una postura optimista con respecto a las expectativas de vida de 
una persona que padece la enfermedad que se evidencia en representaciones 
de los procesos oncológicos como un mal que puede ser curado si es 
diagnosticado a tiempo y recibe tratamiento. Sin embargo, de base persiste la 
vinculación entre cáncer y muerte lo cual genera montos de angustia elevados 
que ponen en marcha mecanismos de defensa como la escisión y la negación 
que permiten la convivencia de ideas contrapuestas referidas a las neoplasias. 
Finalmente, se observa que las variables socio-económicas y culturales, 
además de la presencia de antecedentes familiares de la enfermedad, ejercen 
influencia en la intensidad con que se presentan algunos grupos 
representacionales en los padres que fueron entrevistados. 
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